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I. Introducción

A partir de la modernidad —que es cuando emerge el Estado 
constitucional que supera el ancien régime— inicia la construc-
ción del concepto o noción, de los derechos fundamentales, me-
diante la instauración de un conocimiento de la filosofía de los 
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derechos fundamentales, que apunta a edificar postulados cientí-
ficos con pretensiones de objetivar su realidad. Antes de esta eta-
pa no puede hablarse, en términos teóricos, de una construcción 
epistemológica de los derechos, sino de precedentes.1 Se propicia 
así, una corriente del pensamiento doctrinal para concientizar y, 
concebir, científicamente, que los derechos fundamentales están 
al servicio de la humanidad, mediante el reconocimiento y res-
guardo de la dignidad humana.

Ahora bien, si admitimos que, prima facie, el conjunto de las li-
bertades fundamentales ha adquirido una condición paradigmáti-
ca en la democracia constitucional, se puede colegir que, su pree-
minencia normativa e institucional, resulta evidente en el reciente 
constitucionalismo mexicano y, consecuentemente, comparado.

Si, por otra parte, nos percatamos que los derechos humanos 
están en crisis, a nuestro juicio, por su reciente creación exponen-
cial y excesiva proliferación que, de forma recurrente se manifies-
ta, al soslayar, en esa intensificación, su teleología y su fundamen-
tación ética, así como su carga axiológica que les debe informar. 

Si, consecutivamente, inquirimos en este estudio una magni-
tud filosófico-descriptiva, que tenga la teleología de realizar una 
reflexión crítico-valorativa, que refiere y admite como prenotado 
inexorable, el contenido axiológico y ético, en la manufactura de las 
libertades públicas y, con arreglo, desde luego, a la dogmática cons-
titucional, podemos anticipar que, en buena medida, estas conside-
raciones aquí proyectadas, constituyen la causa principal de la crisis 
que franquean, lo que conduce a su proceso de desnaturalización.

II. Iusnaturalismo y positivismo en la  
concepción de los derechos fundamentales

No podemos desarrollar en este espacio, la realización de amplias 
consideraciones en relación a los planteamientos ius-filosóficos y 
técnico-jurídicos que, han sostenido, las dos principales escuelas 

1	 Cfr. Peces -Barba, Gregorio, Derechos Fundamentales, Madrid, Publicacio-
nes de la Facultad de Derecho de la Universidad Complutense de Madrid, 
1983, p. 25.
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sobre el origen y/o la naturaleza de los derechos fundamentales. 
No obstante, con la pretensión de superar las dos corrientes que 
postulan sus respectivas tesis posiciones epistemológicas y, para 
que se intente construir, con pretensiones científicas, un concep-
to —que contenga en su aspecto nuclear elementos axiológicos— 
de los derechos humanos, es importante referir la tesis dualista2 
que supera la polémica iusnaturalismo-positivismo sobre la cues-
tión de los derechos humanos. Con ello, se proscribe la funda-
mentación voluntarista estatal de los derechos fundamentales y, 
permite admitir, ahora, un origen ético-filosófico de las referidas 
libertades. Esta propuesta de los derechos propende integrar una 
concepción que supere el carácter antagónico y excluyente de 
los modelos iusnaturalista y positivista. En esta línea, podemos 
convenir que, los derechos humanos derivan de la síntesis de la 
formalidad y/o subjetivismo del Estado, en su positivización y, 
a su vez, del reconocimiento de su objetividad, su fundamento 
filosófico y su esencia ético-axiológica.

Una consideración terminológica de los derechos humanos, 
que sea susceptible de objetivarse en la realidad jurídico-política, 
debe tener presente una síntesis gnoseológica de las dos tenden-
cias, lo que deviene en su composición dual, técnico-valorativa: 
“[…] los derechos fundamentales —escribe Peces-Barba— no son 
Derecho, si son solo valores, sin incorporar al Derecho positivo 
como pretenden los iusnaturalistas, ni es tampoco derecho fun-
damental cualquier Derecho válido, sea cual sea su contenido, 
como pretenden los positivistas voluntaristas”.3 Esto explica la 
transición diacrónica de los derechos fundamentales, que supe-
ra su consideración iusfilosófica, al estimar, a su vez, de manera 
complementaria, su positivización. De esta forma, el iusnatura-
lismo conjuntó corrientes ideológicas, tendencias valorativas, 
estimaciones éticas en la cimentación de los derechos humanos. 
Consecutivamente, correspondió armonizarlas y, convertirlas, 
en derecho positivo, que no es otra cosa que compaginar ambas 

2	 Gregorio Peces-Barba expone su modelo dualista sobre el concepto de los 
derechos fundamentales, el cual “[…] tiende por consiguiente a superar 
esas dos versiones unilaterales —iusnaturalismo y positivismo voluntaris-
ta—”. Peces -Barba, Gregorio, op. cit., p. 24.

3	 Ibidem, p. 25.
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escuelas del pensamiento, en la erección de los derechos funda-
mentales y que se traduce en la teoría o concepción dualista de 
dichos derechos.  

Probablemente, la tensión derecho natural vs. derecho posi-
tivo, se mantendrá como una cuestión abierta. Sin embargo, el 
iusnaturalismo ejerce una función crítica que, empuja, al sistema 
de normas positivas (en este caso, derechos fundamentales), a 
incorporar esos valores que postula, para que tengan concreción 
jurídica, es decir, positividad. Dichos valores confluyen, de ma-
nera concomitante, con un discernimiento ético, cuya teleología 
es asimilar y, dotar de significado, el principio de la dignidad hu-
mana, el cual concierne, con una concepción del mundo y de la 
vida, inherente a la cultura jurídico-política euroatlántica.

III. El paradigma de los derechos fundamentales  
y su desnaturalización. Banalización exponencial

El Estado constitucional se cimienta en unos presupuestos, inter-
cambiables, en cualquier organización político-democrática eu-
roatlántica. En este sentido, los Derechos fundamentales, al ser 
consubstanciales a la más acabada estructura jurídico-política de 
la convivencia humana, han adquirido carta de naturaleza, pues, 
forman parte, asimismo, de esos prenotados inexorables. Esta es 
la razón por la cual podemos afirmar que constituyen unos pa-
radigmas. Si consideramos que los derechos humanos se pueden 
adjetivar de modélicos, conformando un conjunto de arquetipos 
en los ordenamientos jurídicos es porque, ante todo, tienen un 
asidero ético, que se sustancializa, para formar un solo corpus, lo 
que define su naturaleza. Ética y derecho (fundamental, huma-
no) conforman un binomio inescindible, que responde a un com-
portamiento, a una manera de entender el mundo, para la convi-
vencia política, lo que muestra su carácter y, por consiguiente, 
con esta composición bipartita de los derechos, que corresponde 
a su inmanencia, devienen en modelos o prototipos (paradig-
mas). Si los derechos humanos evidencian una fundamentación 
filosófico-axiológica, a partir de incorporar un conjunto de prin-
cipios superiores y objetivos, se colige que, resulta pertinente es-
tablecer un fundamento de validez ecuménico e intercambiable, 
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lo que da cuenta de los grandes principios, en tanto presupuestos 
sustanciales, de los derechos cardinales, conformando la materia 
esencial de la Constitución, en el adjetivado Estado constitucio-
nal de derecho. 

En todo caso, la fundamentación que esencializa, e identifica, 
la ratio y el telos, de la carga ético-valorativa que debe informar a 
los derechos humanos, como parte dogmática de la Constitución, 
es lo que explica que pueden aplicarse y valer, en todo tiempo y 
lugar, al margen del momento histórico que se viva. Lo anterior 
cuadra con la concepción dualista de los derechos fundamentales, 
referida anteriormente.4 Con este argumento teórico, se estará en 
posibilidad de dotar de vigencia efectiva a los derechos del hom-
bre, a partir de la consideración de su doble contenido, filosófi-
co-valorativo (iusnaturalismo) y técnico-jurídico (positivismo). 

Como se puede apreciar, establecer una noción de lo que es 
un paradigma y, específicamente un paradigma jurídico, esto es, 
del derecho, resulta una tarea científica compleja. No obstante, 
tendríamos que intentar desarrollar una definición que atienda 
ciertas premisas medulares, para comprender este constructo 
epistémico.  

En el espacio jurídico, la idea de paradigma se nos presenta 
como un modelo, según la posición metodológica de los teóri-
cos, juristas o usuarios de la fórmula teórica-reglamentaria, a la 
que hacen referencia, lo que responde a una forma de asimilar 
el mundo y la existencia. De ello resulta una cierta visión social 
o, modelo general, perceptible en una explícita ordenación pre-
ceptiva. El modelo o arquetipo que conforma el paradigma jurí-
dico, deriva en un componente de estereotipos que se certifican 
y preponderan, en la diligencia comunitaria. La formación jurí-
dico-política occidental, al instaurarse en una visión del mundo, 
establece los patrones jurídicos o paradigmas que se presentan 

4	 Gregorio Peces-Barba comenta una transición y/o evolución en la asimila-
ción de la locución dualista de los derechos fundamentales. “Solamente el 
paso —afirma— del momento filosófico o axiológico al momento normati-
vo, y por consiguiente solamente la plenitud de un Derecho fundamental, 
se producirá si el Poder que fundamenta ese sistema de Derecho positivo 
tiene la voluntad de positivizar ese valor”. Véase Ibidem, p. 54.
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como un conjunto de conocimientos y afirmaciones que se cons-
truyen en la sociedad política y que, no es otra cosa, que una per-
cepción para relacionar el sistema jurídico. Como corolario de lo 
anterior, un paradigma jurídico generalmente es estable a través 
del tiempo y, también permanece inmutable o, evidentemente, 
difícil de modificar. 

Las libertades fundamentales, sobre todo a partir de la segun-
da posguerra, específicamente en el último cuarto de siglo, han 
logrado un copioso despliegue no solo en los estados soberanos, 
en su constitucionalismo doméstico, sino, a su vez, en el contex-
to internacional. El tratamiento técnico jurídico de las libertades 
públicas ha sido muy significativo en su manifestación sistémica. 
Algunos profesores que trabajamos científicamente el ámbito del 
derecho constitucional, encontramos preocupaciones epistemo-
lógicas y teóricas que advierten la desmesurada proliferación de 
derechos cardinales y, de fórmulas jurídicas, no solo a nivel cons-
titucional, sino también en leyes constitucionales secundarias. 
En la confección de los derechos fundamentales es manifiesto un 
crecimiento exponencial, pudiéndose apreciar que, en no pocas 
ocasiones, su contenido esencial, no tiene un asidero en los gran-
des valores y principios que dieron lugar a las cartas de derechos 
fundamentales, como la declaración francesa de los Derechos del 
Hombre y del Ciudadano, ni la Declaración Universal de los De-
rechos Humanos, entre otras.

En estos momentos, podemos observar la dilatada banaliza-
ción de las normas en las que se concretan los derechos huma-
nos, lo que acarrea, a todas luces, el mayor de los peligros, porque 
hay una afectación del contenido ético y del subsuelo axiológico 
que deben informar a esos derechos. Esa naturaleza moral de los 
Derechos Humanos es lo que permite distinguirlos del resto de 
las normas que conforman el orden jurídico de todo Estado. 

En este sentido y, en esta parte de nuestra exposición, no ol-
videmos considerar, apremiantemente, lo proclamado con ante-
rioridad, pues, el reciente período al que se asiste en la construc-
ción de las libertades públicas, en no pocas ocasiones, se concibe 
un proceso de desustancialización del subsuelo ético y estimati-
vo, que determina, e identifica, a los derechos humanos, produ-
ciendo una peligrosa banalización al desarrollarse una expansión 
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ilimitada y, acrítica, del catálogo cada vez más exponencial de los 
reiterados derechos. Al no distinguirse entre, por un lado, au-
ténticas necesidades humanas, mediante legítimas, justificadas, 
pero, sobre todo, éticas y razonadas pretensiones y, por el otro, 
las reivindicaciones arbitrarias, inmotivadas y, en algunos casos, 
hasta inicuas y despóticas; lo que sin duda se propicia, es un me-
noscabo perentorio, cuestión obvia, en la eficacia de los preten-
didos derechos y, lo que es más grave aún, se revela, un alarmante 
despropósito político.

IV. La dignidad humana como fundamento  
de las libertades y su carga ético-valorativa

Desde los orígenes de nuestra civilización, vamos, desde los grie-
gos, se puede hablar de una interconexión entre, la moral de la 
llamada dignidad humana y, lo que se entiende, en una fase em-
brionaria, asimismo, de los incipientes derechos humanos. Esa 
noción de dignidad, que obedece a una concepción del universo, 
del espacio euroamericano, y que arranca desde antiguo, adquie-
re una dimensión más humana e intercambiable, a partir de la 
afirmación del cristianismo en el viejo mundo. Se puede asentir 
con certeza que, los derechos humanos tienen un precedente y un 
fundamento ético filosófico. Desde luego, el Estado, realiza una 
función cardinal al formalizar los derechos humanos y, positivar-
los, en la Constitución y el resto del ordenamiento jurídico. Ni 
duda cabe que, el fundamento ético y la concepción filosófica de 
las libertades públicas han generado una concepción sustancial 
de los derechos humanos. Por otra parte, para hablar de cimien-
tos, es necesario referirnos a un punto de partida, a un origen y 
un fundamento en el que se empieza a edificar un constructo. 

En principio, se puede afirmar que, los derechos humanos 
tienen una fuente, esto es, una plataforma o podio, que soporta 
el concepto de dignidad humana, del cual derivan todos los de-
rechos básicos, por un lado y, por otro, también es el toque de 
piedra para sustentar la indivisibilidad que les determina. Esto 
no significa, de ninguna manera, que no se admita la evolución 
o progresión de dichos derechos, como se puede advertir en las 
llamadas generaciones o clasificaciones y/o categorías de dere-
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chos humanos. Los derechos fundamentales comparten un co-
mún denominador nuclear y, por consiguiente, una unidad, cuya 
quintaesencia responde a una manera de entender, éticamente, la 
estructura político-constitucional euroatlántica. En esta línea, es 
evidente que, su edificación, se corresponde con una fundamen-
tación lógica, ontológica, deontológica y axiológica.5  

Por consiguiente, hay que tener presente dos grandes princi-
pios que abraza, el propio cristianismo, no solamente como reli-
gión, sino como un sistema filosófico de vida y que, trascienden 
y, se incorporan, en el sistema jurídico euroatlántico: la dignidad 
humana y la igualdad. Podemos afirmar, diáfanamente que, en 
virtud de estos dos umbrales, el concepto o idea de la dignidad 
humana, inicia como un portal, a partir del cual, se puede hablar 
de una interconexión de este binomio: moral y el derecho, con la 
finalidad establecer un concepto de derechos humanos, que reve-
le, ese bastimento axiológico en la norma jurídica; que no olvida 
los valores en su contenido esencial y en su subsuelo. Esto últi-
mo, encaja con la consideración de Jürgen Habermas, al manifes-
tar que “[…] la dignidad humana no es únicamente una expresión 
clasificatoria, como si se tratara de un parámetro de sustitución 
vacío, que agrupa una multiplicidad de fenómenos diferentes”.6 

5	 En otro trabajo referimos que, en la confección de la ley, resulta un impera-
tivo, vigilar su técnica, a través de los cuatro criterios mencionados. “[…] se 
trata que la ley colme —afirmamos— las necesidades colectivas imperiosas 
y mediatas, pues toda norma debe apuntar a unos fines de justicia social. Es 
menester velar, racionalmente, la construcción de la norma, mediando una 
correspondencia entre el  ser, como realidad sociológica objetiva, y el deber 
ser, en cuanto regulación técnico-legislativa de conducta social; en el campo 
del derecho, las disposiciones jurídicas indican prescripciones del actuar hu-
mano, esto es, de un proceder o comportamiento a seguir por los destinata-
rios de las mismas; las normas tienen un basamento moral, pues apuntan a 
unos objetivos ético-sociales y regulan valores”. (destacamos, esto último). 
Véase Santos Olivo, Isidro de los, “La crisis del estado social y democrático 
de derecho en un mundo globalizado”, en Molina Betancur, Carlos Mario 
(coord.), Bicentenario constitucional colombiano. La ingobernabilidad del Esta-
do colombiano: dos siglos, Bogotá, Universidad de Medellín, 2013, t. IV, p. 160.

6	 Habermas, Jürgen, “El concepto de dignidad humana y la utopía realista 
de los derechos humanos”, Diánoia, vol. 55, núm. 64, Ciudad de México,  
pp. 3-25, mayo 2010, http://www.scielo.org.mx/scielo.php?script=sci_art-
text&pid=S0185-24502010000100001&lng=es&nrm=iso>
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La dignidad humana, por el contrario, sigue sosteniendo el pen-
sador alemán, “[…] constituye la fuente moral de la que todos los 
derechos fundamentales derivan su sustento”.7

Todo académico que se precie de serlo debe convertirse en 
un apologista de los valores que, no son de hoy, sino que tienen 
su más remoto limen, en nuestra primigenia tradición formati-
va, en la cultura helénica, en la Grecia clásica y, asimismo, en la 
epopeya latina. ¿Qué hubiera pasado si nuestra actual civilización 
no hubiera despegado con los clásicos, si no se hubiera construi-
do en torno a la más egregia y destacada cultura, la greco-latina? 
¿Seríamos mucho mejores que hoy en día? En principio, pudiéra-
mos responder el interrogante con cierta seguridad, pues, como 
afirma José Vasconcelos, “Desde que aparecemos en el panorama 
de la historia universal, en él figuramos como una accesión a la 
cultura más vieja y más sabia, más ilustre de Europa: la cultura 
latina”.8 Y por lo que hace a nuestra historia, de manera especí-
fica la de nuestro México, “Ingresamos a las filas de la civiliza-
ción —sigue afirmando el que fuera rector de la UNAM— bajo 
el estandarte de Castilla que a su modo heredaba el romano y lo 
superaba por su cristiandad”.9 

Hay que convenir que, los derechos humanos son producto 
de la cultura, y de la civilización, que arranca desde antiguo, en 
tanto orden social y político. Este se establece a partir del someti-
miento consciente de los hombres, a normas jurídicas, las cuales 
son necesarias para el desarrollo de la convivencia política, me-
diante el equilibrado y armonioso ejercicio de la libertad.

La realización de valores morales en las libertades, implica, 
necesariamente, la consecución del bien, específicamente, hu-
mano. En el binomio moral y derecho, se establecen dos cate-
gorías que definen y, explican, perentoriamente, la sociedad po-
lítica desde los clásicos, como se ha afirmado. Habría que decir, 
según Maquiavelo que, la separación entre la ética y la política 

7	 Idem.
8	 Vasconcelos, José, Breve Historia de México, México, Continental, 1956, p. 16, 

https://cursosluispatinoffyl.wordpress.com/wp-content/uploads/2014/01/
josc3a9-vasconcelos-breve-historia-de-mc3a9xico.pdf

9	 Idem.
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será lo más apropiado para buscar el fin superior del Estado. La 
tesis de Maquiavelo se desvirtúa, muy anticipadamente, por el 
pensamiento filosófico político de Platón10 y, específicamente de 
Aristóteles, quien afirmaba que, toda actividad humana, especí-
ficamente, la convivencia política, se inclina al bien.11 Otro tanto 
habría que decir de El anti-Maquiavelo, de Federico de Prusia.12 
Aristóteles ha distinguido, egregiamente, al hombre, en la esca-

10	 El filósofo ateniense, preocupado por las declinaciones políticas de su 
tiempo, se ocupó en desarrollar, como parte central de su pensamiento po-
lítico, la idea del bien, en la confección teórico-cualitativa de su morfología 
política. Sus principales aportaciones filosófico-políticas se contiene en La 
República, Las leyes y El político. Así, el político u hombre de Estado (polis 
griega), tenía que formarse en la ciencia de la virtud. En este sentido, en 
otro estudio, hemos referido, concisamente, su propuesta antropo-episté-
mica. “De esta guisa, en la confección categorial de las formas de gobierno, 
muestra un inexorable propósito: dar continuidad a la comunidad política, 
no obstante, advertir, la gran descomposición de las estructuras del poder, 
a partir del análisis del genotipo cultural que lo produce. Por otro flanco y, 
atendiendo a esa teleología que le caracteriza, el idealista sostiene como hilo 
conductor de su tesis medular, el siguiente empeño: preservar la existencia 
de la polis, a partir de la cimentación del modelo ideal del hombre dirigente 
o político, en la politeia”. Véase Santos Olivo, Isidro de los, “Fundamentos 
de la teoría clásica de las formas de gobierno y Estado de derecho. Avatares 
en la construcción del Estado constitucional en México”, en Uribe Arzate, 
Enrique et al., Las mutaciones constitucionales en tiempos de transición, Mé-
xico, Tirant lo Blanch, 2001, p. 108. 

11	 El estagirita inicia su obra Ética Nicomaquea indicando que “Todo arte y 
toda investigación científica, lo mismo que toda acción y elección parecen 
tender a algún bien”. De esta forma, para el fundador del Liceo, lo bueno 
y lo justo son aspectos de los que se ocupa la ciencia política, puesto que 
“[…] legisla sobre lo que debe hacerse y lo que debe evitarse […]. Es cosa 
amable hacer el bien a uno solo; pero más bella y más divina es hacerlo al 
pueblo y las ciudades”. Cfr. Aristóteles, Ética Nicomaquea, México, Porrúa, 
2016, p. 3.

12	  Federico II de Prusia endereza una crítica o, refutación, a la obra del Prín-
cipe, de Nicolás Maquiavelo, fundamentalmente por adolecer su obra de ar-
monía entre virtud y razón, justicia y bien común. Para Maquiavelo, la virtú 
política, en no pocas ocasiones, no se obtiene actuando con justicia, pues, 
como se puede observar en desarrollo del trabajo del florentino, la razón de 
Estado se defiende y se logra con acciones éticamente transgresoras. Con-
súltese Federico II de Prusia, Antimaquiavelo o Refutación del Príncipe (edita-
do en 1740 por Voltaire), estudio introductorio, versión castellana y notas de 
Roberto Aramayo, España, Centro de Estudios Constitucionales, 1995.
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la zoológica de la creación. Ese zoon politikón o, viviente social, 
no se puede explicar si no inca toda acción y proceder, en una 
conducta virtual y racionalmente correcta. Si virtud es perfec-
ción, en términos generales, el estagirita, distingue entre virtu-
des éticas, es decir, el ethos, de las virtudes dianoéticas, esto es, 
las virtudes intelectuales. Aristóteles distingue, para enlazar y 
comprender, dos conceptos: el logos y el ethos, en tanto virtudes 
del ciudadano. 

Para el filósofo las virtudes intelectuales no deben de enten-
derse como complemento o cuestión consecutiva de las virtu-
des morales, puesto que, aquellas, tienen un rango muy superior. 
La vida intelectual, a la que llama vida contemplativa, es para el 
hombre su primera e inmediata felicidad y, su segunda dicha, se 
desenvuelve en el ámbito de las virtudes morales. De esta forma 
la superposición de las virtudes intelectuales sobre las virtudes 
morales, es, asimismo, una supremacía de mando y orientación. 
El concepto de mediedad o, justo medio aristotélico, solo aplica a  
las virtudes morales, pudiéndose deducir que, no corresponde, 
a las virtudes intelectuales. De lo anterior se desprende que la 
prudencia funciona como agente de enlace entre, la inteligencia 
y, el carácter.

Como se puede apreciar, la filosofía, la filosofía política, la 
ética política son asignaturas con las que contamos para advertir 
las primeras exigencias de la persona humana y sus correspon-
dientes derechos fundamentales y, denunciar con toda su fuerza, 
cuando amerite el caso, sus violaciones más execrables y feroces.

V. Educación y pedagogía como presupuestos  
inexorables para una paideia constitucional

El Estado como institución suprema de derecho ha tenido una 
evolución cronológica. Desde aquella estrecha concepción del 
Estado policía, hasta el Estado de bienestar, podemos advertir 
dos funciones esenciales: la educación, en lo general, para la 
vida política por una parte y, en lo específico, para la confección 
de una adecuada legislación. La función asistencial y la función 
educativa junto con la justicia social encuentran su más fuerte 
asidero racional en las tesis aristotélicas. La educación (crianza, 
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entreno), mantiene una relación etimológica con el concepto de 
pedagogía (guía del niño). Hay que hacer énfasis en la función 
educativa pues, en la ciudad antigua griega, la polis, era ante todo 
la educadora y, la paideia, se convertía en una formación del in-
dividuo, del ciudadano para la correcta vida de la politeia, lo que 
conformaba una comunidad autosuficiente para la vida perfecta. 
Fue Platón el primero en proponer en las leyes un ministerio de 
la educación, que no es otra cosa que un ministerio para el bien. 
La educación era considerada como el más elevado ideal en la 
polis o estado. Por consiguiente, se concibe la pedagogía, como 
educación, conocimiento y formación cardinal, en las libertades 
públicas, lo que vendría a conformar un presupuesto inexorable, 
para la realización, del Estado constitucional de derecho.

En esta ulterior etapa de nuestra narrativa, nos surge el 
gran interrogante a resolver: ¿Cómo se resuelve la disputa entre  
la concepción, la conformación de los derechos fundamenta-
les, conforme a una ideología humanista y su respectiva carga  
ético-valorativa que registra e, identifica, su contenido esencial 
y, por otra parte, la participación democrática que genera, me-
diante la legislación respectiva y atendiendo al momento histó-
rico que se vive, su concreción jurídica, es decir la producción 
normativa e institucional de los derechos humanos?

Esta problemática que ha suscitado este gran cuestionamien-
to, esta gran incógnita, debe ser respondida, no solo desde la aca-
demia, no solo por el estudioso de la ciencia de la libertad, sino, 
antes que nadie, quizás, por todo aquel que se precie de ser buen 
ciudadano.

Antes que nada, hay que convenir que, un fidedigno Esta-
do constitucional implica, ante todo, un constructo epistémico, 
una teoría restriccionista, limitativa, acotadora, del ejercicio del 
poder público. También este juicio científico, alcanza, a los de-
rechos humanos, que no pueden ser absolutos y, en esa línea, 
las libertades públicas deben ejercerse de forma mesurada, ra-
cionalmente, respetuosamente, con prudencia, pero, sobre todo, 
con responsabilidad. Para este alto cometido, consideramos que 
la acción pedagógica tendría muchas posibilidades de superar las 
dificultades aquí planteadas.

| 466 

Isidro de los Santos Olivo



Si no ponemos toda la atención que el caso amerita, una so-
ciedad que no recupere los valores, estará irremediablemente 
condenada a las puertas del infierno. Un buen comienzo para 
empezar a revertir esta situación que de manera apremiante es-
tamos viviendo todos los mexicanos es fomentar la educación 
en todos sus niveles, la concientización de la sociedad en los va-
lores, la conformación en la conciencia colectiva del hombre de 
bien del concepto del deber. Podemos hablar ahora, de una pai-
deia constitucional, una ardua y perentoria labor pedagógica de 
enseñanza en los derechos humanos, la ética y la educación son 
los únicos caminos para obtener la verdadera libertad. En este 
sentido, el multicitado Aristóteles, en su obra Política, nos señala 
que “Toda familia es parte de la ciudad […] y como además la 
virtud de la parte, debe mirar a la del todo, es menester que le 
educación de los hijos se haga mirando a la Constitución política, 
si es que importa a la ciudad virtuosa, el que nuestros hijos sean 
virtuosos […]”.13 En el pensamiento republicano de Aristóteles 
se manifiesta una teleología principal. La polis es una forma de 
asociación política conforme al ideal de vida de cada ciudadano. 
En el espacio público griego, ya se manifestaba una preocupación 
por la enseñanza de la politeia, de la República, en definitiva, de 
la Constitución. En este sentido el estagirita, nos sigue recordan-
do que “[…] la ciudad, al ser una pluralidad, es por la educación 
como hay que darle unidad y solidaridad”.14

No es suficiente que la nación mexicana tenga una Constitu-
ción. En cualquier organización política arreglada a una Consti-
tución, está contenido un proyecto, implícitamente, de pedagogía 
constitucional. La amenaza constante del Estado de derecho, in-
dica la fragilidad de nuestro régimen constitucional. Por ello, es 
necesaria, la enseñanza de la Constitución, desde los niveles bási-
cos de educación. Así, al promover una cruzada, en la nación, de 
la paideia constitucional, entendida como obra creadora del mun-
do antiguo, puesta en acción en la conciencia de comunidad, lo 
que posibilita viabilizar y mantener su existencia, se estará en la  
perspectiva de vigorizar, desde los inicios de la formación de  
la conciencia de los estudiantes en su niñez y adolescencia que,  

13	 Aristóteles, Política, México, Porrúa, 2016, pp. 228 y 229.
14	 Ibidem, p. 236.
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la Constitución vertebra, normativa e institucionalmente, los va-
lores esenciales e indispensables de la convivencia político-social, 
en términos pacíficos. La civilidad constitucional, consiste, como 
nos recordaba en clase mi entrañable profesor y amigo Pedro de 
Vega García, en un adecuado vivere civile y vivere libero. El proyecto 
de Estado y, el de la formación de los ciudadanos mexicanos, espa-
ñoles y, de cualquier sociedad que se precie de ser constitucional, 
constituye una tarea pedagógica impostergable. La función de la 
autoridad política conexionada a la labor educativa, son dos ám-
bitos inseparables para la materialización del Estado de derecho, 
que no es otra cosa que, el Estado constitucional por antonomasia.
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